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Los textos de esta celebración nos hablan de comunión de vida con 

Jesús y con los hermanos mediante la fe y el amor. Cristo es la Vid, 

es decir el tronco, y nosotros las ramas. Unidos a Él por el Espíritu 

que nos dio, produciremos fruto abundante si cumplimos su man-

damiento: amarnos unos a otros. Unidos con Cristo roguemos por 

una unión más profunda entre nosotros al empezar esta Eucaristía. 

Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

3 de junio - 2019 
 

Vienen con alegría Señor,  
cantando vienen con alegría, Señor,  
los que caminan por la vida, Señor,  

sembrando tu paz y amor. 
 

Vienen trayendo la esperanza  
a un mundo cargado de ansiedad  

a un mundo que busca y que no alcanza  
caminos de amor y de amistad. 

 

Vienen con alegría Señor…  
 

Vienen trayendo entre sus manos  
esfuerzos de hermanos por la paz,  
deseos de un mundo más humano  

que nacen del bien y la verdad. 
 

Vienen con alegría Señor… 



 3  

Primera lectura:     NO DESVIARNOS DE JESÚS 
 (José Antonio Pagola) 

 

La imagen es sencilla y de gran fuerza expresiva. Jesús es la «vid verdadera», llena 
de vida; los discípulos son «sarmientos» que viven de la savia que les llega de Je-
sús; el Padre es el «viñador» que cuida personalmente la viña para que dé fruto 
abundante. Lo único importante es que se vaya haciendo realidad su proyecto de un 
mundo más humano y feliz para todos. 
La imagen pone de relieve dónde está el problema. Hay sarmientos secos por los 
que no circula la savia de Jesús. Discípulos que no dan frutos porque no corre por 
sus venas el Espíritu del Resucitado. Comunidades cristianas que languidecen des-
conectadas de su persona. 
Por eso se hace una afirmación cargada de intensidad: «el sarmiento no puede dar 
fruto si no permanece en la vid»: la vida de los discípulos es estéril «si no permane-
cen» en Jesús. Sus palabras son categóricas: «Sin mí no podéis hacer nada». ¿No se 
nos está desvelando aquí la verdadera raíz de la crisis de nuestro cristianismo, el 
factor interno que resquebraja sus cimientos como ningún otro? 
La forma en que viven su religión muchos cristianos, sin una unión vital con 
Jesucristo, no subsistirá por mucho tiempo: quedará reducida a «folklore» anacró-
nico que no aportará a nadie la Buena Noticia del Evangelio. La Iglesia no podrá 
llevar a cabo su misión en el mundo contemporáneo, si los que nos decimos «cris-
tianos» no nos convertimos en discípulos de Jesús, animados por su espíritu y su 
pasión por un mundo más humano. 
Ser cristiano exige hoy una experiencia vital de Jesucristo, un conocimiento inte-
rior de su persona y una pasión por su proyecto, que no se requerían para ser prac-
ticante dentro de una sociedad de cristiandad. Si no aprendemos a vivir de un 
contacto más inmediato y apasionado con Jesús, la decadencia de nuestro cristia-
nismo se puede convertir en una enfermedad mortal. 
Los cristianos vivimos hoy preocupados y distraídos por muchas cuestiones. No 
puede ser de otra manera. Pero no hemos de olvidar lo esencial. Todos somos «sar-
mientos». Sólo Jesús es «la verdadera vid». Lo decisivo en estos momentos es «per-
manecer en él»: aplicar toda nuestra atención al Evangelio; alimentar en nuestros 
grupos, redes, comunidades y parroquias el contacto vivo con él; no desviarnos de 
su proyecto. 

 

 
 
 

Cristo te necesita para amar, para amar. 
Cristo te necesita para amar. (bis) 

 

No te importe la raza ni el color de la piel. 
Ama a todos como hermanos y haz el bien. (bis) 

 

Al que sufre y al triste, dale amor, dale amor. 
Al humilde y al pobre, dale amor.  (bis) 

 

No te importe la raza… 
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EVANGELIO   Juan 15, 1-8 
 

«Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo 

sarmiento que en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da 

fruto, lo limpia, para que dé más fruto. 

Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra que os he 

anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo 

mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, 

si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no per-

manecéis en mí. 

Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece 

en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de 

mí no podéis hacer nada. Si alguno no permanece en mí, es 

arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los re-

cogen, los echan al fuego y arden.  

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en voso-

tros, pedid lo que queráis y lo conseguiréis. 

La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y 

seáis mis discípulos.  
 

Reflexión y puesta en común 
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CREDO 
 

Creemos en Dios, creador de un mundo que no está terminado aún, 
que debemos ir construyendo con nuestro esfuerzo, y en el cual está 
presente su Hijo, hecho uno más entre nosotros. 
Creemos en Jesucristo, liberador, guía y ejemplo, que tomó una postu-
ra decidida frente a los poderes opresores del mundo, y por eso fue 
asesinado en una cruz. 
Creemos an Jesucristo, que venció a la muerte, porque murió para li-
berar a los demás, y vive para que nosotros extendamos esta vida por 
el mundo, libres del miedo y del odio, hasta qua su Reinado sea una re-
alidad total y definitiva. 
Creemos an el Espiritu, fuerza de Cristo en la historia de hoy, qua nos 
impulsa, orienta y fortalece, nos habla por los signos de los tiempos, 
nos hace participar de la vida de Dios. 
Nuestra fe la vivimos en la Iglesia, reunida y animada por este Espiritu, 
y que debe ser testimonio de libertad y amor junto a todos los 
hombres. 
Creemos qua ningún amor verdadero se pierde sobre la tierra, y que 
llegará la sociedad nueva, comunidad fraternal de todos los hombres y 
pueblos, Vida sin línite de todos en Dios. Amén. 
 

 

Danos un corazon, grande para amar 
Danos un corazon, fuerte para luchar 

 

Hombes nuevos, creadores de la historia, 
constructores de nueva humanidad. 

hombres nuevos, que viven la existencia 
como riesgo de un largo caminar. 

 

 Danos un corazon… 
 

Hombres nuevos, amando sin fronteras 
por encima de razas y lugar, 

hombres nuevos, al lado de los pobres 
compartiendo con ellos techo y pan. 

 

Danos un corazon… 
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PRECES 
 

Hermanos y hermanas, Es el momento de dirigirnos al Padre, 

contándole nuestros anhelos, malestares, ilusiones y penas, para 

que nos mantenga fuertes en la fe y la seguridad de que acompaña 

nuestras vidas. Oremos. 

 

• Te presentamos las necesidades de tantos hermanos que no tienen 

lo mínimo necesario para vivir, ni conocen la tierra que mana leche 

y miel. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Para que alrededor nuestro no haya desesperanza, desamor ni 

injusticia entre los hermanos. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que llenemos la vida de las personas que nos rodean de ayudas, 

detalles, cariño, comprensión y bienes materiales. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que sintamos que el mundo no mejorará hasta que no salgamos 

de nuestro ombligo y estemos llenos de compasión hacia los otros. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que todos los hombres y mujeres que sienten que sus vidas están 

aplastadas se encuentren con “personas Buena Noticia”, que intro-

duzcan horizonte y esperanza en sus vidas. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que tu gente, los cristianos, tu iglesia, seamos personas cohe-

rentes,  sensibles, comprometidas y encarnadas donde estemos. 
 

 Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Recoge Padre nuestros deseos de ser buena gente, tú que conoces 

nuestras incongruencias, miedos y debilidades, bendiciéndonos en 

esta eucaristía.  
 

Amén. 
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PLEGARIA EUCARISTICA 

 

A Ti, Señor, levantamos nuestro corazón y dirigimos esta oración. 

Te damos gracias, Padre santo, porque es justo y necesario, 

porque realmente es bueno y justo bendecirte en todo momento. 

Tú eres consuelo y compañía de nuestra humanidad, 

Tú nos das el deseo de vivir y la vida misma. 

Gracias, Dios Padre, porque eres puro amor y estás en nosotros. 

Nos mueves a amar a todos y hacer el bien. 

Queremos imitarte, ser tu imagen, trasparentarte, hacerte visible 

y que nuestros prójimos te descubran en nuestra vida. 

Uniendo nuestras voces a cuantos te aclaman hoy en el mundo, 

te cantamos agradecidos este himno de reconocimiento y alabanza. 

 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
EN NOMBRE DEL SEÑOR.  

 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA…  

 

OFERTORIO  

Ponemos en tu mesa nuestra vida, nues-
tro pan y nuestro vino; que nuestra vida 
entera, como la de Jesús, sea una ofren-
da completa a nuestros hermanos. 
Te lo pedimos por el mismo Jesús, tu Hi-
jo, nuestro Señor. 
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Nos hemos reunido alrededor de esta mesa, Padre Dios, 
para recordar la vida de tu hijo Jesús de Nazaret 

y testimoniar que nosotros sí creemos en él y queremos seguirle. 
Queremos ser su familia, sus discípulos y amigos. 

Queremos escuchar su mensaje completo, sin recortes, 
conocerle mejor y aprender de él a amar y servir a los demás. 

Es lo que Jesús nos pidió en su cena de despedida, 
que le imitáramos en la entrega por el bien de la humanidad, 

y que le recordáramos en ese gesto de partirse y darse a todos. 
 

El mismo Jesús, la noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, 
te dio gracias, lo partió y dijo: 

 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA POR VOSOTROS; 
HACED LO MISMO EN MEMORIA MÍA». 

 

Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 
 

«ESTA COPA ES LA NUEVA ALIANZA SELLADA CON MI  SANGRE; 
CADA VEZ QUE BEBÁIS, HACED LO MISMO EN MEMORIA MÍA». 

 

Hemos recordado, Señor, Dios nuestro, 
la vida comprometida de tu hijo Jesús que le llevó a la muerte en cruz, 

pero también hemos proclamado que Tú le has acogido en tu Vida. 
Necesitamos su motivación, su fuerza, toda la fuerza de tu espíritu, 

porque queremos seguir sus pasos y somos débiles, inconstantes. 
Nos solidarizamos con cuantos sufren dolor, hambre e injusticias. 

Pero queremos hacer algo más, mucho más por el bien de todos ellos. 
Nos alegramos, Señor, de que exista ya tanta gente de buen corazón 

que dedican su vida a sanar heridas y a luchar por la justicia. 
Danos a todos tus hijos, creyentes y no creyentes, 

la conciencia y el valor necesarios para seguir adelante sin desmayo 
en la construcción de un mundo más humano y feliz. 

Recordamos ahora a quienes llevamos cada uno en nuestro corazón 
agradeciéndote cuanto haces por ellos. 

En nombre de Jesús, tu hijo, brindamos en tu honor 
como queremos hacer con toda la humanidad, ahora y siempre. 

AMÉN. 
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PPaaddrree--mmaaddrree  nnuueessttrroo  
qquuee  eessttááss  eenn  mmeeddiioo  

ddee  ttaannttooss  mmiilllloonneess  ddee  nniiññooss  hhaammbbrriieennttooss..  
  

SSaannttiiffiiccaaddoo  sseeaa  ttuu  nnoommbbrree  
  nnoo  oollvviiddaannddoo  eell  nnoommbbrree  

  ddee  llooss  ssiinn--nnoommbbrree..  
  

VVeennggaa  aa  nnoossoottrrooss  ttuu  rreeiinnoo  
lluucchhaannddoo  ppoorr  ssuu  jjuussttiicciiaa..  

  

HHáággaassee  ttuu  vvoolluunnttaadd  
qquuee  eess  lliibbeerraacciióónn  yy  eevvaannggeelliioo..  

  

DDaannooss  hhooyy  nnuueessttrroo  ppaann  ddee  ccaaddaa  ddííaa::  
eell  ppaann  ddee  llaa  ccaassaa,,  

eell  ppaann  ccoommppaarrttiiddoo,,  
eell  ppaann  nneecceessaarriioo,,  ssuuffiicciieennttee..  

  

PPeerrddóónnaannooss,,  SSeeññoorr,,  
ssóólloo  ssii  ppeerrddoonnaammooss  aa  nnuueessttrrooss  hheerrmmaannooss..  

  

LLííbbrraannooss  ddeell  mmaall  
yy  ddee  llaa  tteennttaacciióónn  

ddee  ppooddeerr,,  ddee  eexxpplloottaacciióónn..  
ddee  aammbbiicciióónn,,  ddee  rruuiinnddaadd..  

  

AAmméénn..  

 
LA PAZ 

 

Señor y Padre Nuestro, 

guíanos de la muerte a la 

vida, de la mentira a la 

verdad. Guíanos de la 

desesperación a la 

esperanza. Guíanos del odio 

al amor, de la guerra a la paz. 

Deja que la paz llene 

nuestros corazones, y 

nuestro mundo. 
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                                   CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN    
            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sois la semilla que ha de crecer,  

sois estrella que ha de brillar.  

Sois levadura, sois grano de sal,  

antorcha que debe alumbrar.  

Sois la mañana que vuelve a nacer,  

sois espiga que empieza a granar.  

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar. 
 

Id, amigos, por el mundo, 

anunciando el amor, 

mensajeros de la vida, 

de la paz y el perdón. 

Sed, amigos, los testigos 

de mi resurrección.  

Id llevando mi presencia 

con vosotros estoy. 
 

Sois una llama que ha de encender  

resplandores de fe y caridad.  

Sois los pastores que han de guiar  

al mundo por sendas de paz.  

Sois los amigos que quise escoger,  

sois palabra que intento gritar.  

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 

justicia, amor y verdad. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
 

Sois fuego y savia que vine a traer,  

sois la ola que agita la mar.  

La levadura pequeña de ayer 

fermenta la masa del pan.  

Una ciudad no se puede esconder,  

ni los montes se han de ocultar,  

en vuestras obras que busquen el bien  

los hombres al Padre verán. 
 

Id, amigos, por el mundo… 
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INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 

 

Ven Espíritu Santo y enséñanos a invocar a Dios con ese nombre entra-

ñable de "Padre" que nos enseñó Jesús. Si no sentimos su presencia 

buena en medio de nosotros, viviremos como huérfanos. Recuérdanos 

que sólo Jesús es el camino que nos lleva hasta él. Que sólo su vida 

entregada a los últimos nos muestra su verdadero rostro.  
 

Ven Espíritu Santo y haznos caminar en la verdad de Jesús. Sin tu luz y tu 

aliento, olvidaremos una y otra vez su Proyecto del Reino de Dios. No 

sabremos por qué le seguimos ni para qué. No sabremos por qué vivir y 

por qué sufrir. Y el Reino seguirá esperando colaboradores. 
 

Ven Espíritu Santo y enséñanos a anunciar la Buena Noticia de Jesús. 

Que no echemos cargas pesadas sobre nadie. Que no dictaminemos so-

bre problemas que no nos duelen ni condenemos a quienes necesitan 

acogida y comprensión.  
 

Ven Espíritu Santo e infunde en nosotros la experiencia religiosa de Je-

sús. Que no nos perdamos en trivialidades mientras descuidamos la justi-

cia, la misericordia y la fe. Que ninguna doctrina, práctica o devoción nos 

aleje de su Evangelio. 
 

Ven Espíritu Santo, transforma nuestros corazones y conviértenos a Je-

sús. Si cada uno de nosotros no cambia, nada cambiará en su Iglesia. Si 

todos seguimos cautivos de la inercia, nada nuevo y bueno nacerá entre 

sus seguidores. Si no nos dejamos arrastrar por su creatividad, su movi-

miento quedará bloqueado. 
 

Ven Espíritu Santo y defiéndenos del riesgo de olvidar a Jesús. Atrapados 

por nuestros miedos e incertidumbres, no somos capaces de escuchar su 

voz ni sentir su aliento. Despierta nuestra adhesión pues, si perdemos el 

contacto con él, seguirá creciendo en nosotros el nerviosismo y la in-

seguridad. 

  

OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Te damos gracias Padre por la eucaristía, 

por Jesús que es nuestro alimento, 

porque alrededor de tu mesa volvemos a sentir tu espíritu. 

Gracias Padre por Jesús, nuestro Señor. 
 

BBEENNDDIICCIIÓÓNN  
 



 

Yo canto al Señor porque es Grande, 
me alegro en el Dios que me salva; 

feliz, me dirán las naciones, 
en mí descansó su mirada. 

 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 

Él hizo en mí obras grandes, 
su amor es más fuerte que el tiempo, 
triunfó sobre el mal de este mundo, 

derriba a los hombres soberbios. 
 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 

No quiere el poder de unos pocos; 
del polvo, a los pobres levanta; 

dio pan a los pobres hambrientos, 
dejando a los ricos sin nada. 

 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 

 

Libera a todos los hombres, 
cumpliendo la eterna promesa, 
que hizo en favor de su pueblo, 

los Pueblos de toda la tierra. 
 

Unidos a todos los pueblos, 
cantamos al Dios que nos salva. 


